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INTRODUCCIÓN

Figari, prácticamente un des­
conocido para las jóvenes genera­
ciones, resulta sin embargo un 
punto de referencia ineludible si 
queremos abordar la problemáti­
ca de una educación vinculada al 
trabajo, a la industria.

A pesar de lo relativamente 
escaso de su producción teórica 
en relación a esta temática, sus 
escritos cobran hoy, una real 
importancia en la medida que los 
actuales planteos de reforma de la 
educación pasan poruña revalori- 
zatión del trabajo.

Los actuales desafíos que plan­
tea la Revolución Científico Técni­
ca a la educación, así como las 
demandas que surgen del aparato 
productivo, tornan imprescindible 
el análisis de aquellas propuestas 
pedagógicas cuyo objetivo es la 
creación de una mentalidad pro­
ductiva, y el logro de una mayor 
articulación entre el sistema edu­
cativo y la producción, superan­
do, así, posiciones de carácter 
predominantemente especulativo.

La idea de “progreso”, presen­
te en toda su obra, su fe en la 
industria y su preocupación por 
lograr una calificación integral del 
obrero, el apostar al “criterio”, la 
creatividad y el ingenio y no la 
mecanización, como únicas vías 
posibles de superación; su clara 
percepción de la necesidad de 
modificar todo el sistema educati­
vo, son algunos de los elementos 
de su propuesta.

En momentos en que en el 
mundo se vivía la incipiente pro­
ducción en serie, resulta intere­
sante el énfasis puesto en la recu­
peración de una idea de trabajo 
que encuentra su principal funda­
mento en el hombre y en su subje­
tividad.

El modo de presentarse el tra­
bajo fabril en el mundo, donde el 
producto generado es el resultan­
te de las acciones de diferentes 
sujetos, que no se sienten identifi­
cados con aquél, trae como conse­
cuencia una división más acentua­
da entre trabajo manual e intelec­
tual, entre planificación y ejecu­
ción. El divorcio entre teoría y 
práctica, la lógica de la des cualifi- 
cación y el control de la fuerza de 
trabajo, son paralelamente refir­
mados por una educación que

contribuye a la segmentación del 
conocimiento y a la reproducción 
de las relaciones sociales; a la vez 
que desarrolla mentalidades con­
sumistas y no productoras.

La propuesta figariana, se ade­
cuará a los postulados industriali- 
zadores que predominaron en 
nuestro país a fines del siglo pasa­
do, proyectando, -aún contra la 
corriente-, un sistema educativo 
que recupera el trabajo, que pro­
mueve el surgimiento de la peque­
ña industria familiar, respetando 
profundamente la cultura de nues­
tros pueblos, su autonomía, y la 
defensa de nuestra nacionalidad.

En momentos en que los modos 
de producción requieren una 
mano de obra versátil y flexible, 
formada de manera integral, resul­
ta de particular interés rescatar y 
analizar las ideas de quien, injusta­
mente ignorado, aportó ideas y 
realizó una obra que aunque efí­
mera, -en lo institucional inme­
diato-, marcó senderos por los 
cuales han transitado generacio­
nes enteras de maestros técnicos.

•+
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1. EL PROCESO 
INDUSTRIALIZADO!!:
SUS CARACTERÍSTICAS

En nuestro país se produce un 
proceso de industrialización que 
algunos autores (Beretta, Jacob, 
Rodríguez Villamil, Sapriza, 1978), 
ubican como iniciado en 1870. Este 
incipiente proceso de industriali­
zación se guió por la idea de susti­
tución de las importaciones.1 Las 
principales dificultades a que se 
enfrentarían los industriales de la 
época son resumidas de la siguien­
te manera: 1- preferencia por parte 
del consumidor de los productos 
importados similares a los nacio­
nales, 2- escasez de mano de obra 
especializada, 3- dependencia del 
exterior en la mayor parte de las 
materias primas, 4- falta de equi­
dad en los derechos de Aduana 
con relación al aforo de productos 
similares procedentes de ultramar.2

De esta manera, la industria 
nacional se encontraba frente a 
dos opciones: sustituir las impor­
taciones para cubrir el mercado 
interno manteniendo la dependen­
cia externa y necesitando un fuer­
te proteccionismo estatal o indus­
trializarlas materias primas funda­
mentales: carnes, cueros, lanas, 
etc.5

El 12 de agosto de 1879, se 
funda una agrupación -La Liga 
Industrial- que estaba constituida 
en su gran mayoría por pequeños 
industriales y artesanos muchos 
de ellos de origen migratorio.

Además de una mentalidad 
netamente “progresista” en el 
sentido de su confianza en el pro­
greso como destino natural de las 
colectividades humanas y su fe en 
la ciencia, esta Asociación perfila 
en su periódico un pensamiento 
bastante definido que abarca la 
mayoría de las cuestiones econó­
micas debatidas entonces en el 
país proponiendo soluciones 
coherentes y hasta originales.4

Los Estatutos de la Liga Indus­
trial precisaban sus objetivos:

Emplear todos los medios a su 
alcance para propender al desa­
rrollo de todos los ramos de la 
industria nacional ya existentes, 
fomentando todos aquellos otros 
que en el futuro se planteen, a fin 
de utilizar las materias primas que 
abundantemente brinda el suelo 
de la República.5

Combatieron muy especial­
mente contra la mentalidad libre­
cambista opuesta al proteccionis­
mo, contra el desprecio por el tra­
bajo, el deslumbramiento por los 
productos importados. Se insistía 
en la importancia de la industriali­
zación a los efectos de alcanzar 
una verdadera independencia 
nacional, subrayando el papel del 
Estado en la protección industrial. 
En lo económico defendieron la 
libre empresa y la competencia 
dentro de los límites del país, 
oponiéndose a la concesión de 
privilegios a determinados indivi­
duos en desmedro de otros. Des­
de el punto de vista social conde­
naron la existencia del latifundio y 
manifestaban una tendencia igua­
litaria defendiendo y exaltando la 
dignidad del hombre común y del 
obrero manual.6

La ideología del progreso, 
presente en su pensamiento, pue­
de rastrearse en este artículo de su 
periódico:

Hoy la tierra entera es el campo 
de batalla donde todos los ele­
mentos civilizadores se reúnen 
para combatir la ignorancia, que 
huye atemorizada y eclipsada ante 
la luz que irradia el progreso 
moderno. Mientras que la Europa 
cava el seno de las rocas para 
descubrir el origen de la especie 
humana y mide las porfundidades 
del cielo para conocer lo incógni­
to, la América, aurora de una época 
soñada por los antiguos, despierta 
alborozada y funda los cimientos 
de una era de prosperidad y de 
grandeza.

•  ♦ *

Y todas esas grandes evolucio­
nes que arrastran al mundo por la 
corriente de un progreso asom­
broso, o son más que un efecto del 
afán incesante de saber que domi­
na al hombre, fundado en la lucha 
laboriosa y fecunda del trabajo.7

Una especie de “mística indus­
trialista” se reflejaba en asevera­
ciones referidas a la producción 
industrial como la base de la rique­
za y la felicidad de los pueblos, 
requisito indispensable para ase­
gurar la paz y la prosperidad, 
constituyendo de por si la panacea 
contra todos los posibles males de 
la sociedad.8

En el primer Editorial de su 
periódico leemos:

Organo de la Asociación LIGA 
INDUSTRIAL, tomaremos el pues­
to de defensores de todos los legí­
timos intereses de la industria 
nacional o sea la defensa de las 
numerosas clases que componen 
el gremio de los industriales que, 
utilizando las materias primas 
producidas en el país o importa­
das desde el extranjero, se dedi­
can a elaborarlas en forma y con­
diciones de hacerlas útiles o apli­
cables a las necesidades y goces 
de la vida humana.

Abogar, pues, por la prosperi­
dad de la industria nacional, ha­
ciendo conocer las justas aspira­
ciones de los que a ella están vin­
culados y asi mismo reclamar de 
quien corresponda, cuanto cabe 
dentro del límite de una propa­
ganda elevada y moderada, decla­
ramos con lealtad y franqueza, ser 
el programa del periódico que hoy 
empieza a publicarse.9

La solución a los problemas 
sociales sería la creación de “las 
condiciones para el surgimiento 
de una amplia clase media o de 
pequeños propietarios rurales, 
artesanos e industriales, de mane­
ra tal que la iniciativa y el trabajo 
individual de cada uno pudiese 
dar los frutos merecidos”.10
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La defensa del hombre de 
“trabajo”, la preocupación por el 
progreso material, el fomento de 
la inmigración, el mantenimiento 
de la paz, eran algunos de los 
aspectos defendidos desde las 
páginas del periódico “La Liga 
Industrial”.11

En las primeras décadas del 
siglo, en el período que algunos 
autores ubican entre los años 1900- 
1915, nuestra industria se caracte­
riza por no haber superado -en 
líneas generales-, el estilo de pro­
ducción artesanal.12

La mayoría de los talleres eran 
pequeños o medianos, con una 
reducida inversión de capital, 
escasa mano de obra, predomi­
nando el uso de herramientas. Si 
bien se produce unensanchamien- 
to del mercado de consumo inter­
no, y se introducen máquinas, no 
se supera en este período la situa­
ción intermedia entre el taller- 
manufactura y la fábrica. El em­
pleo de estas máquinas no presu­
pone la división del trabajo en el 
proceso productivo.13

En relación a la mano de obra, 
señala el autor que ésta procedía 
de una doble vertiente: por un 
lado, de la corriente inmigratorias, 
y por otro la que suministra el 
propio país. La mano de obra ex­
tranjera representaba, según el 
Censo de 1908 aproximadamente 
el 35% de la empleada en talleres e 
industrias, en momentos en que 
los extranjeros no excedían el 18% 
del total de la población.14

La mano de obra nacional se 
caracterizará en este período por 
su inexperiencia y descalificación.

Resum iendo, podemos afir­
mar que en el período comprendi­
do entre finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX se produce 
en Uruguay, un proceso de indus­
trialización caracterizado por:
• defensa del proteccionismo
• industrialización asimilada a

una idea de progreso

• defensa de nuestros productos
y materias primas
• industrias incipientes con 

predominancia de rasgos artesa- 
nales y con escasa división del 
trabajo.

• mano de obra nacional es­
casamente calificada y un alto por­
centaje de mano de obra extranje­
ra.

• combinación de trabajo me­
canizado y manual.

2. PENSAMIENTO 
PEDAGÓGICO FIGARIANO

2.1. Introducción
Antes de iniciar la revisión de 

algunos de los principales postu­
lados del ideario pedagógico figa- 
riano, analizaremos la vinculación 
de éste con las ideas de su tiempo.

Pedro Figari, formado en la 
Universidad spenceriana de Vás- 
quez Acevedo, recibe una fuerte 
influencia del evolucionismo po­
sitivista spenceriano, el cual po­
seía aspectos radicales desde el 
punto de vista filosófico, en la lí­
nea del ciencismo naturalista.

Hacia 1895 se inicia en nuestro 
país una corriente de superación 
de las ideas positivistas, surgiendo 
varias tendencias nuevas. Señala­
remos, a los efectos de nuestro 
análisis, dos de ellas: una que 
encuentra su unidad y continua­
ción doctrinaria en un fundamen­
to empirista (filosofía de la expe­
riencia), otra que conduce al ma­
terialismo y se integra con expre­
siones del materialismo científico 
y del materialismo dialéctico (filo­
sofía de la materia).15

Figari se inscribe dentro de ese 
materialismo, que en nuestro país 
pasa por diferentes fases. La pri­
mera registrada a partir de 1900, 
en escritos francamente materia­
listas de hombres como Angel 
Floro Costa, Julio Jurkowski o José 
Arechavaleta.

Esta etapa se caracteriza por la 
vulgarización y efervescencia, en

estrecha relación con la cuestión 
religiosa, la cuestión social y la 
cuestión literaria de los años ini­
ciales de la centuria. Posteriormen­
te este materialismo recorrerá dos 
orientaciones principales: la del 
materialismo “energetista" que se 
agotará en el primer cuarto del 
siglo y la del materialismo “dialéc­
tico marxista” que se prolongará 
hasta nuestros días.16

Junto a Carlos Reyles y el 
médico Santín Carlos Rossi, Figari 
se constituirá en uno de los más 
importantes representantes del 
“materialismo energetista" en 
nuestro país.

En su defensa de esta postura 
filosófica, Figari expi osará en “Arte, 
Estética, Ideal”:

No es tan pequeño, ni tan ra­
quítico, como se piensa, el ideal 
materialista, el que felizmente, 
secundan en buena parte también 
los creyentes, no sin dejar al efecto 
de lado la fe, en tal caso, para 
empuñar el instrumento fecundo 
de los ateos: la razón.17

En su obra se percibe un enfo­
que biologista, no admitiendo otra 
realidad que la de la naturaleza. 
Esta se resumirá en el binomio 
“substancia-energía', siendo subs­
tancia sinónimo de materia. A su 
vez, esta materia es una realidad 
viviente integralmente sujeta a las 
leyes de la vida.

A modo de síntesis, desuca 
Puchet los siguientes aspectos de 
la concepción figariana:

a) Sustancialmente, todo cuan­
to existe es modalidad o manifes­
tación de una única materia-ener­
gía, indestructible y autosufidente 
(“lo que ES”, escribe Figari con re- 
descubierto acento parmenideo).

b) En la autosufidente natura­
leza rige una actividad incesante 
(“Vida”, en la acepción más am­
plia). In-actividad, es un término 
ilusorio que haríamos bien en 
suprimir.
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c) Este dinamismo se enlaza 
estrechamente con un dominante 
principio de individualización: 
aquel incesante ser actividad es 
inconcebible al margen de la ac­
tuación de centros singulares que 
tienden enérgicamente a conser­
varse, a perpetuar su “estructura 
formal”.18

2.2. Principales ideas
pedagógicas
Pedro Figari se destacará en el 

terreno de las ideas pedagógicas, 
como un hombre de acción cuyo 
objetivo será el implantar en nues­
tro país y en América, una ense­
ñanza artístico-industrial.

Figari “militará” en una decidi­
da postura afiliada a la confianza 
en los valores de la sociedad in­
dustrial. “Una industria fundada 
en la ciencia, es la manifestación 
superior del arte para este urugua­
yo que tenía delante la transforma­
ción de su país en una nación 
moderna y, tal vez, en una socie­
dad de bienestar”.19

Su pensamiento educacional 
está expresado en una serie de 
textos, escritos entre 1900 y 1925 y 
reunidos en el libro posteriormen­
te titulado “Educación y Arte”. Es 
en los años 1915-1917 que logra la 
concreción de su ideario desde el 
cargo de Director de la Escuela 
Nacional de Artes y Oficios. Su 
“Plan Provisional de Enseñanza 
Industrial” del año 1915, el “Plan 
General de Organización de la 
Enseñanza.Industrial” de 1917, así 
como su ensayo “Educación Inte­
gral” (1918), son exponentes de 
sus ideas respecto a la necesaria 
reforma educativa que debía ser 
llevada a cabo en nuestro sistema 
de enseñanza. Su indagación filo­
sófica del concepto de arte, plas­
mado en su obra “Arte, Estética, 
Ideal”, e?tá vinculada a estas refle­
xiones y tareas educativas.

En el Informe presentado el 29 
de agosto de 1918 bajo el título 
“Educación Integral”, Figari expon­

drá los principales lincamientos 
de su propuesta pedagógica.

Su punto de partida es que el 
hombre, como las plantas, necesi­
tan de un ambiente favorable para 
su desarrollo. De ahí la necesidad 
de asociarse en base a una identi­
ficación de los intereses individua­
les con los sociales. Esta asocia­
ción solidaria entre los hombres 
tiene una base cultural. Sólo a tra­
vés de la educación se logrará este 
objetivo.

En segundo lugar, vincula esa 
idea de asociación, a un criterio de 
eficiencia, que se encuentra implí­
cito en la naturaleza misma, y que 
nos indica caminos a seguir: “(...) 
participación en el esfuerzo y dis­
tribución de los beneficios, con 
arreglo a la equidad natural".20 
Participación, solidaridad, equi­
dad, eficiencia, aparecerán vincu­
lados a lo natural.

En tercer lugar, Figari sustenta­
rá la tesis de la adaptación de los 
organismos vivos, teoría del hom­
bre propia del pensamiento posi­
tivista y evolucionista de Herbert 
Spencer. El objetivo de la educa­
ción no será otro que hacer cum­
plir esta Ley. Al favorecer su cum­
plimiento, la educación estaría rea­
lizando una obra social, la cual no 
se concibe sin esfuerzo y trabajo.

Esta industrlosidad es orgá­
nica. Es propia de todo individuo 
y se manifiesta desde los primeros 
instantes de la vida del niño. Una 
escuela que aprisione a los niños 
en bancos, obligándolos a perma­
necer sentados, sometidos a prác­
ticas de “especulación mental”, 
desdeña esta actividad e indus- 
triosidad, lográndose así un esco­
lar: “(...) deformado, inútil, desa­
daptado, en vez de educado, efi­
caz, y apto”.21

La actividad experimental del 
alumno es fundamental para Figa­
ri. “Por eso la escuela, para ser de 
efectos positivos y trascendentes, 
debe ofrecerse como un laborato­
rio en plena actividad (,..)”.22

A esta altura, la realización de 
posibles paralelos entre el pensa­
miento y el realismo anglo-ameri- 
cano, en especial en lo referente a 
John Dewey, resulta avalado por 
las opiniones coincidentes de E. 
Puchet25 y A. Ardao24. Como afir­
ma Puchet éste alcanzarás “(...) 
sus expresiones maduras después 
de publicado el escrito montevi­
deano “Arte, Estética, Ideal”.29 
Refiriéndose a los aspectos educa­
tivos de su obra, señalará Ardao 
que los principales puntos coind- 
dentes entre el planteo figariano y 
el de J. Dewey se refieren a: 1. 
Considerar a la educadón como 
una fase de la adecuadón orgáni­
ca al medio ambiente natural, 2. 
organizar la enseñanza en tomo a 
la actividadexperimental del alum­
no, 3. sentido sodal de la educa­
ción por la identificación del inte­
rés social con el de la especie.

Las palabras de Figari, ejempli­
fican, a modo de síntesis lo ya 
expuesto:

Si vivires adaptarse, si adaptar­
se es evolucionar, educar es 
enseñar a vivir en la acepdón 
más amplia del vocablo, puesto 
que, al encaminar de un modo 
más consciente y directo las ener­
gías a su fin natural, se logra el 
resultado máximo que es dado 
esperar: el mejoramiento del 
hombre, el de la sociedad y el de la 
especie.26

Sin embargo, esta adaptación 
no se logra sin trabajo y esfuerzo. 
Se le presentará a la educación un 
desafio: enseñar a vivir, o sea, 
enseñar a adaptarse. Esta adapta­
ción presupone trabajo. Por lo 
tanto, enseñar a trabajar deberá 
ser uno de sus principales objeti­
vos.

El objetivo de este trabajo será 
el desarrollo de un criterio pro­
ductivo y del ingenio práctico del 
individuo, obteniéndose así su 
independencia económica.

Afirma: “Omitir la productivi­
dad en la obra social de la ense-
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ñanza, es como omitir la nutrición 
de un organismo”27

Y en relación al trabajo, señala: 
"Nada educa y moraliza tanto como 
el trabajo. Es esto lo que puede 
realmente disciplinar la vida so­
cial, porque presupone orden y 
parsimonia, previsión y perseve­
rancia, que son los sustentáculos 
de la probidad”.28

Asociada a la idea de laboriosi­
dad y trabajo, se encuentra una 
idea moral y ética referida al logro 
de: orden, honradez, disciplina- 
miento del individuo y de la socie­
dad. La función de la escuela en 
este sentido es lograr esta con­
ciencia productiva o industriosi- 
dad del alumno. Esta será usada 
como sinónimo de creatividad, 
aptitud para esgrimir el ingenio, 
ordenamiento, productividad. Esta 
'ética del trabajo”, está vinculada a 
la necesidad social de superación 
y mejoramiento. El trabajo indivi­
dual, o mejor dicho, la suma de los 
trabajos individuales, como sus­
tento del bienestar colectivo.

Esta propuesta se relaciona con 
dos ideas consideradas básicas por 
el autor: el reconocimiento de 
nuestro substratum regional y la 
necesidad de desarrollar y promo­
ver una cultura autónoma.

2.2.1. Su concepto de
enseñanza industrial
La enseñanza industrial pro­

puesta por Figari es sinónimo de 
Educación Integral. A través de 
ella se llegaría no sólo al logro de 
una conciencia, rescatando lo 
genuino y autónomo de nuestra 
cultura, sino también a formas de 
producción autónomas. De esta 
manera se realizaría un real apro­
vechamiento de nuestras materias 
primas permitiendo el surgimien­
to de una pequeña industria fami­
liar.

Esta enseñanza artistico in- 
dustrial, integrada a toda la in­
strucción pública, permitiría crear 
las bases de la industriosidad de

nuestro pueblo. Su principal obje­
tivo será el de formar “obreros- 
artistas”, artesanos, fomentando su 
“aptitud para esgrimir el ingenio”.

La propuesta pedagógica figa- 
riana no quedaría restringida al 
ámbito de la Escuela de Artes y 
Oficios sino que se propondría 
difundir en todo el país “formas 
múltiples de producción razona­
da”. Para ello propone la creación 
de “Centros Productores”, partien­
do de las materias primas regiona­
les, a través de la enseñanza de 
algunas nociones “teórico-prácti- 
cas" y de ciertos recursos de pro­
ducción.

Se crearían también Comisio­
nes Departamentales, Seccionales 
y Vecinales destinadas a “(...) faci­
litar y secundar esta obra de trans­
formación de la actividad produc­
tora nacional”29 desarrollándose de 
esta manera formas de produc­
ción autónomas.

2.2.2. Necesidad de una
cultura autónom a
y  regional
La carencia de una cultura esté­

tica, de una conciencia regional y 
de un criterio autónomo contribu­
yen, según Figari, a la imitación y 
al desarrollo de una “conciencia 
refleja, libresca, la que comienza 
por no ser conciencia".50

La necesidad de producir con 
un criterio americano, teniendo 
en cuenta las peculiaridades de 
nuestro ambiente; no ser tributa­
rios de otras civilizaciones; la 
búsqueda de un tipo americano 
superior; son algunos de los ele­
mentos a ser tenidos en cuenta a 
los efectos de crear una cultura 
autónoma y regional.

Para que esta obra pueda ser­
nos honrosa y de provecho, debe 
ser dirigida por nosotros sobre el 
susbstrátum americano genuina- 
mente regional, y dentro de un 
plan que como sistema óseo, sirva 
de base al ordenamiento cultural. 
Sería inexcusable librarla al azar.51

Y agrega, en relación a la ca­
rencia de una cultura estética:

Se siente ya cada día más la 
carencia de una cultura estética 
entre nosotros, y para conseguir 
este bien se quisiera aplicar, como 
se dice, “el arte para todo”, en vez 
de aplicamos todos a cultivar es­
tos dominios para formar una “con­
ciencia” la más cabal que nos sea 
dado formar, y siempre propia, 
puesto que de otro modo no hace­
mos otra cosa que subrayar la 
carencia de un criterio autónomo, 
y resultamos compasibles tributa­
rios como lo son siempre los imita­
dores.52

No queda entonces más cami­
no que el de formar una concien­
cia regional, bien nuestra; y como 
es conciencia, en definitiva, la suma 
de experiencias propias, debemos 
acometer la obra experimental 
vigorosamente, a fin de plasmar 
esa fuerza esencial de todo pro­
greso efectivo. De este modo es 
que podrá formarse no sólo la 
conciencia del dirigente, sino la 
popular, como único medio de 
perfilar nuestra autonomía, nues­
tra individualidad, nuestro carác­
ter: resultado que no puede espe­
rarse de una conciencia refleja, 
libresca, la que comienza por no 
ser conciencia.55

La recuperación de una con­
ciencia nacional y regional, su 
arraigo americano, la valorización 
de lo popular y de nuestras raíces, 
la independencia de criterio, son 
algunos de los elementos presen­
tes en su idea de cultura. Idea ésta, 
sustentada en una particular con­
cepción de hombre y sociedad, 
donde esa necesaria recuperación 
de valores “autóctonos" aparece 
asociada a una ética del trabajo y la 
producción. En la búsqueda de 
una resignificación del concepto 
de cultura, Figari rescata el poten­
cial oculto en cada una de las 
manifestacioones del hombre 
común, realizando así la desmitifi- 
cación de un concepto general-
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mente asociado a las más visibles 
y ostentosas manifestaciones de 
las artes “superiores”. Las expre­
siones más familiares y simples 
cobran entonces una dimensión 
distinta bajo esta óptica y conno­
tan un afán estético no necesaria­
mente vinculado a una élite sino a 
la generalidad de las produccio­
nes útiles del hombre (edificacio­
nes, parques, jardines, cerámicas, 
tejidos, papeles, cristalería, etc.).

El contexto donde estas ideas 
cobran fuerza, se caracterizaba por 
un fuerte predomino de los patro­
nes culturales europeos, ejercien­
do sobre estos países na función 
civilizadora. A este respecto Zum 
Felde (1945) dirás: “El Uruguay ha 
sido en lo intelectual, un satélite 
de Europa. Y todas las manifesta­
ciones de su cultura y de sus letras, 
deben ser consideradas en ese 
plano de valor relativo”.54

El problema planteado en rela­
ción a la construcción de una cul­
tura así caracterizada, es resuelto 
por Figari mediante la necesaria 
articulación entre esta demanda y 
la reforma de la educación. Cultu­
ra y educación aparecen integra­
das en un planteo unitario y cohe­
rente donde el mundo de la ense­
ñanza y de la cultura adquieren la 
misma dimensión actuando a su 
vez como mediación entre el 
hombre y el medio, el individuo y 
la sociedad. La revalorización de 
lo experiencial, la acción, la pro­
ducción, como formas superiores 
de expresión de lo “humano” nos 
hace pensar en un afán que no es 
sólo de recuperación, sino funda­
mentalmente de construcción de 
nuevas formas de conciencia.

La concreción de estas ideas 
implicaba un cambio profundo de 
mentalidad que Figari avizoraba 
como el gran objetivo de su “edu­
cación integral”. “Sólo cuando en­
señemos también a producir; 
podremos realizar fácilmente 
nuestros sueños y aspiraciones 
legítimas de engrandecimiento”. 55

2.2.3. Su vinculación
con e l arte

En la obra de Figari surge con 
claridad una identificación entre 
Arte e Industria. De este modo, la 
educación debería ser práctica y 
utilitaria al mismo tiempo que 
humanista y creadora.

Propondrá una idea de arte 
utilitario y práctico, haciendo refe­
rencia a “un modo de hacer o más 
específicamente, a una manera de 
proceder caracterizada por la pers­
picacia y la eficiencia”.56

Para Figari el arte será “el inge­
nio en acción”. Su objetivo: la sa­
tisfacción de necesidades orgáni­
cas. Vinculará la educación del 
sentimiento estético con el “desa­
rrollo individual y el espíritu de 
sociabilidad” ya que el arte “esti­
mula y facilita el contacto social”, 
sustituyendo las “controversias 
políticas y elconómicas, los deba­
tes filosóficos, morales y religio­
sos por temas neutrales, capaces 
de mantener la discusión en un 
campo sereno".57

El arte, como una especie de 
catalizador social, suavizaría las 
contradicciones, actuando como 
un elemento de estabilidad social, 
de orden, de progreso, mediati­
zando los disturbios y discrepan­
cias en el campo de las relaciones 
sociales y políticas y aún económi­
cas. Contribuiría, de esta manera, 
a la consolidación de un consenso 
y a la legitimación de una concilia­
ción de clases, expresado en un 
ideal de igualación social.

La educación jugaría un rol 
fundamental en esta propuesta 
homogeneizadora de la sociedad, 
en la medida que contribuiría a 
que “(...) los labriegos y los opera­
rios todos, gozasen de los benefi­
cios de la cultura general y donde 
su criterio artístico les permitiera 
procurarse un ambiente estético 
en su vivienda, por modesta, 
humildísima que fuese. Se habría 
consumado entonces en una for­

ma bastante práctica lo que pare­
ció siempre una idealidad irreali­
zable: la igualdad”.58

Para que tal educación cum­
pliera con tan vastos objetivos,

; debería reunir ciertas característi- 
' cas. Este “enseñamiento artístico” 

como la denomina Figari, “(...) no 
es una asignatura o una serie de 
asignaturas, sino un punto de vis­
ta, un criterio aplicado al trabajo 
C..)”.59

Su objetivo es la preparación 
de obreros conscientes, “obreros- 
artistas”. La educación presupone 
la creación de un criterio regula­
dor, social-productor, a la vez que 
habilidad manual productiva.

Para ello será necesario crear 
una institución de carácter com­
plementario, “(...) más accesible a 
las clases menesterosas, en la que 
podría obtenerse una instrucción 
fácil y práctica (...)”.4°

El fin de esta Institución no se­
rá el de formar operarios más o 
menos hábiles, sino “(...) obreros 
competentes, con criterio propio, 
capaces de razonar, capaces de in­
tervenir eficazmente en la produc­
ción industrial, de mejorarla con 
formas nuevas y más convenien­
tes o adecuadas, así como de pro­
mover nuevas empresas industria­
les, de mayor o menor entidad".41

Un artesano así preparado, 
tendría capacidad de decisión, de 
iniciativa, no siendo un operario 
autómata, destinado a lo que Figa­
ri llama “(...) las mil formas de 
esclavización que inspira el afán 
de lucro de los empresarios C..)”.42

Destina a los “elegidos”, a los 
“talentos excepcionales”, las artes 
superiores (escultura, arquitectu­
ra, pintura). Las artes aplicadas y 
decorativas son las que se enseña­
rán en dicha institución. Esta ense­
ñanza tendría como consecuencia 
el “florecimiento industrial” y la 
formación de ‘La educación na­
cional artística como coronamien­
to de nuestra cultura”.45
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3. CONCLUSIÓN

Del análisis realizado surgen 
algunas consideraciones en torno 
a la posible articulación entre el 
proyecto industrializador y la pro­
puesta educativa de Pedro Figari.

En primer lugar, resulta notoria 
la similitud entre los siguientes 
planteos: 1. una idea de "progre­
so” compartida, con las mismas 
connotaciones en relación al bie­
nestar, prosperidad, felicidad que 
traería aparejados, 2. La demanda 
de una industrialización del país, 
como necesidad imperiosa y como 
única vía para la recuperación de 
nuestra conciencia nacional y de­
sarrollo económico; a través de la 
industrialización de nuestras ma­
terias primas. 3. Fe indiscutida y 
hasta mística en relación a los 
beneficios de la industrialización. 
Su corolario sería el logro de ma­
yores beneficios para todos y el 
desarrollo de una clase media, con­
tribuyendo, de esta manera a la 
concreción de un ideal de iguala­
ción social.

En cuanto a las demandas de 
una mano de obra cualificada,

provenientes del sector producti­
vo, podemos afirmar que éstas 
existían, y que el modelo propues­
to por Figari, responde a ellas, pe­
ro además aporta elementos no 
presentes en dichas demandas. 
Ellos serían: la necesidad de una 
cualificación no sólo operativa sino 
integral, el énfasis estará puesto 
en la versatilidad de ese “obrero- 
artista” que se propone formar, 
cuya principal cualidad será la de 
adaptarse creativamente a los dis­
tintos modos de producción. El 
desarrollo de una "conciencia pro­
ductiva”, la revalorización del tra­
bajo, del hombre simple, de una 
educación eficiente, vital, dinámi­
ca, basada en la experimentación 
yen la actividad, serán algunos de 
los objetivos que persigue.

Si bien, debemos señalar que 
esa industria, fundamentalmente 
artesanal y con una escasa divi­
sión del trabajo, no requería una 
mano de obra demasiado especia­
lizada, la articulación entre esta 
situación y la salida educativa que 
nos propone Figari, creemos se 
resuelve de una manera dialécti­
ca. Figari no adecúa mecánicamen­

te la educación a las demandas 
existentes, sino que aporta ele­
mentos de reflexión y praxis, 
nuevos y originales. Su propuesta 
responde fundamentalmente aúna 
¡dea de flexibilidad y a una visión 
de futuro: "formarobreros compe­
tentes, con criterio propio, capa­
ces de razonar, capaces de inter­
venir eficazmente en la produc­
ción industrial, de mejorarla con 
formas nuevas y más convenien­
tes y adecuadas, así como de pro­
mover nuevas empresas industria­
les, de mayor o menor entidad”.

Creemos, que se trata, en defi­
nitiva, de una propuesta aplicable 
y necesaria. La demanda actual de 
formación científica y tecnológi­
ca, coloca al sistema educativo en 
una encrucijada. Más allá de las 
alternativas posibles, resulta ine­
ludible una educación manos ale­
jada de la vida misma, que brinde 
elevada calificación -no en un 
sentido utilitario u operativo-, sino 
con un alto grado de abstracción 
lógica y matemática, que, en defi­
nitiva, apunte a una ideal de inte- 
gralidad, hoy prácticamente ine­
xistente. *

NOTAS

ACTIVIDADES

DEPARTAMENTO DE CAPACI1ACI0N DE 
RECURSOS HUM ANOS PARA LA  » A C I O N

LICENCIATURA DE EDUCACION INICIAL
Comenzaron el 7 de marzo de este año los cursos 

regulares de esta Licenciatura. En la misma, se brinda 
la oportunidad de profesionalizarse en una de las 
áreas de mayor oferta y demanda laboral. La Licencia­
tura capacita a docentes y paradocentes en el trabajo

educativo con niños de 45 días a 6 años.
Pueden ingresar a la Licenciatura de Educación 

Inicial los egresados de los cursos regulares del CIEP 
y maestros del sector preescolar.

El Departamento de capacitación de recursos 
humanos ofrece además:
• Cursos intensivos de verano en el mes de febrero.
• Cursos regulares para ayudantes de Jardín.
• Seminarios, talleres y asesorías.

Informes: teléfonos 98.38.68 y 98.38.73 de 14 a 19 
horas. ■»
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